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En todos los países del mundo (y Chile no es excepción), el principal anhelo de los ricos es la seguridad de sus bienes. Antes de cualquiera elección, o contra cualquier elegido, que no sea un plutócrata, redoblan sus  clamores por más seguridad. La salud, la pobreza, la desocupación, la falta de libertad de un país, son pelos de la cola para ellos. Lo más importante es el terror al terrorismo y a los pobres. Es la mala conciencia de quienes fabrican pobreza día a día y, por lo mismo, engendran diferentes formas de terrorismo que se les oponen: robos, asaltos, atentados. Las propias naciones, que colonizaron y empobrecieron al resto del mundo, construyen  ahora muros, alambradas y movilizan cuerpos armados, para defender lo que les expoliaron durante siglos. Sin embargo, esos medios son inútiles, mientras no haya una retribución de los frutos que ellos usurparon y aún usurpan. Incluso si esos frutos del trabajo ajeno, creen haberlos “blanqueado” lográndolos legalmente. Es decir, conforme  a leyes que ellos mismos dictaron para enriquecerse.


Frente a la histeria selecta y selectiva de los ricos, es útil recordar las ideas de un notable filósofo chino, que viviera tres siglos antes de nuestra Era, Tchouang Tse. “Para proteger los cofres, los sacos, las maletas contra los ladrones, -escribe Tchouang- uno los amarra con cuerdas y los provee de sólidas cerraduras. Es lo que el mundo llama prudencia. Surge entonces un bandido que se lleva la maleta en la espalda, el cofre en la mano y el saco sobre los hombros. Él acarrea su botín precipitadamente y no teme otra cosa, que ver que las cuerdas se corten y las cerraduras se rompan. Así, lo que el mundo llama prudencia, ¿no está al servicio de los bandidos?”


Y más adelante, refiriéndose al robo institucionalizado, señala: “Querer pesar con la balanza y los pesos, es robar a los otros con la balanza y los pesos. Pretender inspirar confianza con los contratos y los sellos, es robar a los demás con los contratos y los sellos.” Y agrega, para dejar en claro a quienes se refiere: “El que roba un prendedor es condenado a muerte; el que roba un principado, se transforma en su señor, y los guardianes de la humanidad y de la justicia vivirán bajo su protección.”


Y si de algo sirve un consejo, para quienes han acumulado riquezas y sólo les preocupa el defenderlas, concluyamos con otra referencia al maestro taoísta, Tchouang Tse: “Sólo la paz interior procura la felicidad. Todo lo superfluo daña. Es así para todo el mundo, y nada daña más que la riqueza... Quien desea la riqueza y persigue el lucro se encuentra como amurallado en su plenitud;  atado a sus bienes, no suelta nada. ¡Qué vida vergonzosa! Quien amasa dinero..., ese se llena de angustia y de inquietud y quiere siempre ganar más. ¡Qué vida de preocupaciones! En su domicilio, el rico teme a los ladrones y a los mendigos; fuera de su casa, teme a los bandidos; hace que se multipliquen los turnos y rondas en su morada, y no se atreve jamás a salir solo, ¡Qué vida de temores!... El día en que la catástrofe le llega, intentará vanamente recurrir a lo que le queda de natural y agotaría toda su fortuna por lograr un solo día de tranquilidad, su deseo no se cumplirá... ¡Bien loco quien encadena su espíritu y desgasta su cuerpo para terminar en un final semejante!” ¡Tomemos conciencia pues, antes que la catástrofe personal o social reordene las cosas!

